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mejante catástrofe, éste seria precisamente el
medio de que sucelíera, lo que de otro modo
no es probable que ocurra. Sé que tenóU muy
buen sentido, Sra. Bothwell, y que comprende-
réis al deciros que mitj asuntos exigen real-

con sus preguntas. Su afin es saber si no pue-
do hacer esto, ó aqutillo o lo de mas alia, y
cuando le he demostrado que sus medios son
ineficaces, volvemos otra vez a las andadas, y

g p ,
ballero Felipe,—dijo lady Bothwoll.

fí atura ¿mente, puesto que entre lioso tros
liay parentesco,—replicó Felipe,—y nuestras
relaciones han seguido, por tal concepto, el
curso ordinario.

aréis que amplia-

Bothw

jados
n las qui

—¡Qué difícil es, —dijo, — tañer confianza
cuando la base en que debe reposar ha sufrido

pueda para tranquilizar á Jemima, y me limi-
taré a deciros por ahora que le haré responsa-

á vuestra esposa.
—Si suponéis,—repuso Felipe,—que el ma-

yor Falconer llevarla su candidez hasta el pun-
to de darme algún ooasejo sobre mis asuntos
domésticos, estáis autorizada, señora, para su-

to suceda, si no persistís en los mejores propó-

—No temáis que os engañe,—repuso Felipe.
— En cuanto á las caí-tas, lo mis seguro ser»
dirigírmelas por correo á Helvoet, donde pien-

ta que se los pidieran.

á incorporaros al mismo ejército en que mi hei
Dotel'a de Borgoña, y por esta parte podréis
íntar del todo tranquila.

Lady Bothwell, sin embargo, no quedó muy

mtestó Felipe.—Un aspirante a la fama,
o yo, no puede elegir mejor gula que

;an & lo vivo y manifestando ante todos lo*
¡onocidos, por su modo de proceder, y & vece!

Lady Bothwell 8e levantó y ai

pues, enjugándose sus ojos, dijo:

inatnos, temerosas de un encuentro, que podría

mío! ¿ De qué puede estar hecho el corazóu ne

mucho no poder determina!

Flandes. Fue uno de aquellos en que la

guatiadelos demaa?

dejando el tono burlón co
astas palabras, y,

biéndose empeñado

timiit¡Linente ld| mano, y dijo con clet
vedad:

—Apreciable lady Bothwell, los dos

•e* y y°i quiza, con más indiferencia de la qu>
lebo. La disputa que tuve con el mayor Fal

titu&lidad Con quel&s noticias se transmiten
sda cualquier lugar de la acción á las perso<
s interesadas que SQ hallan en otro país.
Durante las campañas de Malborough, 1 .s

pad,

Terse pornias de hecho,

n pan,

irtidumbre en que estaban
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por aquel estado de incertidumbre, contíibaae

da, ni se recibió ninguna otra.
Sin embargo, los diarios public

«ntaba ahora, como antes del casamiento,
inte, alegre y cariñoso.

comúnmente el doctoi Paduano, por habers
educado en nquella famosa, Universidad, y s
aseguraba que poseía algunas raras recetas d

iento muy peligroso, que practi •aciones. Los médicos de Edimburgo le

jeíe.

distinción alegró momentáneamente á a
:oloi

que admitiendo la verdad de loa buenos resul-

dios, agregaban que el doctor Bautista Da-

la pobre mujer pensaba sin cesar en el peligro.

gnna, ni de Felipe, ni del mayor Falconer;
pero, á decir verdad, la situación de lady

Por esto se llegó hat

s á loa Ídolos y que IOÍ

mujei

bre y la inclinación a creer y esperar lo mejo: Edimburgo, donde tanto ae aborrecía á loa

que, siempre abatida, cavilaba sin cesar, vien-
do luuy negro el porvenir*

viñador del futuro.
Al fin, circuló el rumor de que el doctor Bau-

tiata Damiotti podía decir cuál era la suerte
de los ausentes y hasta moatrar á sus visitan-
tes* las formas personales de sus amigos, por

diariamente a su hermana* — El no escribe nun*

lo habría dicho.
Lady Botcwell escuchaba á su hermana sin

a ese punto de angustia mental en que el pa-

Aunque dulce y tímida por lo regular, el

quietud oyóle decir lady Bothwell que estaba

bablemente pensaba que basta la peor noticio*
que se recibiese de Flandes bastarla de por si Bothwell hizo obser

rester llegase a sor viuda, est
mas bien una felicidad quta un

cuando se supo, por varios in

s á su hermana

ndar sus pronos-*

aquel hombre no podía

ion el ejército; ]

daba distinguirse, ó si, por alguna raaón des-
servir más tiempo. Sobre este punto no se po-
dían formar ni siquiera conjeturas, porque
todo hubiera sido muy aventurado.

Entretanto, loa acreedores de Felipe, cansa-
dos de

la por todo cuanto hay en el mundo.

que era, además, irreligioso apelar a semejan-
tes recursos, que el buen sentido y la moral
rechazaban.

to de volver á Escocia. Este último incidente
euos de beber agua, aunque sepa que la ha£
[Venenado: la persona que sufre por la íncer

inque deba apelar á poderes ilegítimos é in
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•á no mis feliz, po

ejante paso, que

omunicación do

rio

yo

la mujer de un a

ite.

ter no vaciló al

oldado de

llegar la b

eaba ce

ora.

no

P
US

la

ro-

dé

vi-

&

peligro.

I.ady Forfls

seguir
Cual

r Damiotti recibía las visitas tte aque-
llos que deseaban consultarle, las dos dama*

to era posible. Lady Bothwell habla sugerido

o gula. At fia, este último penetró en un

ast&vieron dentro,
erró, - iait.B

traron en un pequeño vestíbulo débilmenti

do. En la ¡dad de aquella habitaciónp

penetración de éste. El criado de lady Fores-
ter, hombre de reconocida confianza, había sido

habitación interior.
i penetrando en la

codeado de libros, mapas y va-
' :año9, al famoao doctor.
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años, Vestía un traja todo
aseado y casi elegante, com

roa propios ojos lo que
rester hace ahora, ú os

ado respeto dbido
Lnase que bajo sus lv

a, defts-

ucido

—Ya sé,—interrumpió el doctor, sonriendo
con bondad 'Que vuestra hermana tiene una

tampoco que me honran con su visita dos da-
raaa de las más principales, lady Bothwell y

ciór

mei

ávi

-Kc
i t e el pesar

res, caballi
de mi hern

sro, —dijo

irltu

de ía cías iciedad que el t

u-les los infoi

rendo,—repuso lady Both-—Fáoilmenteoomp

well.-qtie sepáis...

seSora,—dijo el italiano.-Ibais á de<

i por i . del criado;
creer tul cosa, HOÍS injusta respecto á l

dudar de la habilidad de Bautista Dde la habilidad de B
uestro humilde servidor.
—No ea mi intención juzgar ahora ni del

no ni del otro, caballero,—replicó lady Botli-
ell, tratando d« conservar su compostura,
nque &lso sorprendida;—pero confesaré que

astó lady I thwell.

lady For
suelta.

—SI,-contestó el nigrc
7enls A informaros sobre c

doctor.
—Si el oro puede compensa

plioó lady Forester,—tomad
el peligre
i bolsa.

el continente. Se llai contestó el do

por esposa.
Lady Forester dejó e

hermana replicó;

visita, sin que os lo
Único que falta es sabe

apar un suspiro, y a Lady Bothwell, considen
pfrico no rechazaba el dini
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—La Sra. Bothwell,—dijo el doctor, —puede

i duda la honradez de los demás has-

oión. y las dos hermanas vieron ti Damiotti de
pie en ti umbral, haciendo la seña para que se

a, que lady Bothwell y su

agradi'cerámuy .
tista Damiotti. i

lufre alguna presión dolo-

mas sí tendréis valcí do á ladj Bothwell. No llevaba mas calzado

—Confieso, caballero,-dijo lady Bothwell,— por los antiguos; tenía las piernas descv

- E l peligre

arla el encanto, sino que podría resul-

Lady Botli
aquella segu negro como para un funerala BU el fondo veíase

cubierto también con lúgubres colgaduras, y

guiares, parecidos á los que suelen ufar los

que el adepto podía realmente penetre
mejor dicho, leer, las mas secretas reí!

Siguióse una pausa solemne, has
Forester halló fuerza bastante paj
fil doctor que observaría nrnie y f
espectáculo prometido.

Al oír estas palabras, el nigrc

'alió de la, habitación.

asientos una janto i

la. La una se decía tal v

gún
pero

.ustrumento desconocido de las visitantes!
circunstancias ulteriores indujeron a

de la's dos Uníparas pendientes del techo.
El nigromante ae dirigió hacia el altar,

guaje desconocido para ellan, y junto al miste»

alto y ancho, que ocupaba todo el espacio de-
trás del altar y en el cual se reflejaban, por la
luz de las antorchas, los misteriosos objetos
colocados delante.

El nigromante 86 colocó entre las dos her-
manas, y, señalando el espejo. coKió a cada-
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silaba. Las dos miraron fijamente la pulimen-
tada superficie qua habla llamado su atención,
y, de repente, vieron que aquélla tomaba otro
aspecto muy singular.

Ya no se reflejaron en ella los objetos que se

bujai
principio, otros muy diversos, pero con la

n cierta, simetría. Después de al-

de bóveda en la parte superior, y, ni fin, la vi-
eiór "" "" ' ' ' "
«1 ínter aigle iinjei

fts, muy macizos, al parecer, tenían por ador-
0 escudos brillantes; los arcos eran magnlfi
os, y en el suelo veíanse inscripciones funera-
ias; mas no había allí capillas separadas, ni

el Piamonte en la Conferencia de París, y pudo
acusar al Austria las cuarenta.

—fe}§> VARIEDADES <$@~-'

LA TUMBA DE ALEJANDRO EL GUINDE

t tí'l£gypt¿ alguno

tumba de Alejandro el Grande,

jamás, duen
rada.

'einte siglos

Los historiadores griegos y latinos cuentan
que, sintiéndose morir Alejandro, dispuso que
su cuerpo fuese depositado en el templo de,Jú-
piter Ammón en Egipto. El cuerpo embalsa-
mado fue colocado en un Ataúd de oro battdi

indujo >ada-
por Damas-

co. El ataúd llegó después de un largo viaje 6.
Alejandría y fue depositado en la sepultura de
los Ptolomeos.

Cerca del fin del siiglo primero antes de

dad de dinero é hizo acuñar moneda con el
ataúd de oro, reemplazándolo con uno de cris-*

protestante del continente. Un sacerdote esta-
ba de pie ante el altar, con la Biblia abierta a
la vista, y au ayudante, a pocos pasos, parecía
ocupado en algún servicio de la iglesia.

Al fin, penetraron en la uave muchas perso-
nas oue parecían ser el cortejo de alguien que

•una señora y un caballero cogidos de la mano,

mente ataviados. La novia, cuyas facciones s<
podian ver distintamente, no parecía tanei

siglos objeto de peregrinaciones. Strabón, Jo-
lio César, Augusto, Calígula y Séptimo Severo

EL FIN DEL SITIO DE SEBASTOPOL

na de oro, y el loco de Calfgula le qnitó s

A partir de esta época, el recuerdo de la
tumba de Alejandro se ha penliilo hasta estos

Terribles fueron las jornadas de á últimos de
agosto de 1856, al intentarse una y otra vez,

subsiste intacta, pero inabordable para los ex-
ploradores, en la cripta de la mezouita de Uft-
niel, elevada en Alejandría sobre el antiguo

el valor de los franceses

Un brío admirable.

año 18óO un sabio griego pudo pene--
un gufaP * Después de haber pasado

la plaza de Sebastopol; las trincheras y bastio-
nes que la defendían eran obras maestras de

taba torrentes de sangre. Guerra terrible, de

proporcionando, en cambio, a Inglate

tenía puesta una diadema,, y que parecia
tado a medias en una especie de trono.

yacían esparcidos una
libros.»titttd de papiros y li

£as positivas ventajas y, lo que es más curio-
¡o, siendo la base de la futura unidad italiana.
Cavour, en efecto, se había metido de mogo-
llón en la campaña, enviando Un ouerpo de
piamontoses & pelear al lado de las tropas
í'i'aucesaa, de cuyas resullas tuvo voz y voto

testó nada á las preguntas que le hizo.
La exploración de esta cripta tendría ©1 do-

ble ínteres de producir el descolorimiento del
cuerpo de Alejandro el Grande y adquirir al-
gunos reatos de la inmensa biblioteca de Ale-
jandría.

Desgraciadamente, M. MaHpo.ro, el célebre
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i, bajo
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